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DeCAIlO DS XiA Píjeii^A DE DA PKOVTUCÍÍA 

UnjiÉiiiiliiiJetjiWrii 
Par fortuna pa|-a esta ciudad, que 

por cierto ha acogido la noticia con 
una indiferencia ine:(plical) e, ya es un 
hecho la á(ijiidicación de los barcos 
que han de construirse en nuestros ar-
•eb«le»y-qQe «oastitiiirtln «n lo futu
ro el numerario de nuestra escuadras 

Según leemos eo la, prensa de Ma-
drid,el inioistro4e Marina ha entrega
do á los periodistas que leflguardajban 
á la puerta de la Presidencia en e úi-
timo Cooseio ce'ebrado, uva notâ  oñ , 
oioM cuyo texto dice lo siguiente: 

Cl Coálejo:de njtnistros h^ acorda
do conceder'íalii^QdicBciélrée la Cs 
cuadra sacada á concurso por R. I). 
(}#!21 de Aforiide 1908, á la saciedad 
e^nñola de construcción naval con 
arreglo á las bases generales del con
curso y á la proposición presentada 
PQF dÜ^a sociedad en 21 de^Agostq 
del-afio pasado..,en cuanto 09 resulta 
inódiñcada por las cláusulas dh la 
R. O. del' 4 de Febrero de este' año 
aCep̂ í&das por dichk sociedad en co-
mdbicilcidn de !20 de Marzo último y 
por disposiciones siguientes». 

Elntiaístrode Marina ha dicho qtie 
ha dado íws órdenes oportunas, pa
ra que se empiecen en el Ministerio 
ios trabajos para la redacción del con-, 
tr^to coa,la sociedad constructor^ de 
la Escuadra. 

Dice que es un trabajo minucioso y 
conn^icjldo que tirdará aigunordías 
en Uhfeei^é'paes qtiere qui sea cl^ro 
y terminante quedando bien deünidos 
todos k>s detalles patfa que tiiego no 
ocurran reclamaciones. 

fin realidad la definitiva adjudira-
cióntde la escuadra es un fausto suce 
aoF'paisias poblaciones en¡ las cuales 
se eticueDtran ea¿lavadQs los Arseda-
jes iiaé fa4n de procederá la construe^, 
ciáii' de ios barcos de nuestra futura 
eecaatfra. 

Pare Cartagena equivale á la solu-
oión de na problema de vitalísima im-
portabda}' quizá remedie en parte 1« 
tecHt)i)c crisis obrera pdr que atra-ven 
samos, asegurando ia estabilidad de 
nuestra maestranza, coostantemcate 
ametiazada por ecooomías y falta de 
cpBsigaacibnes. 

^P6r tdso nuestra extrafieza sube de 
punto a: ver que en «eta potkneiÓA 
se ba recibido la noticia con la mayor 

meaio de exteriorizar ei jübifo Ipe 
haya podido producimos. 
^mnmimi'M i.í ,. "'1 | li'tli j ••fn»!!'-
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def Newtob inrtitan perfectamente á los 
faUtbches, se retuercen lo 'mismo que 
las solitarias, contraen sus músculos^ 
se dan volteretas sobre un hi'o de pa
lomar muev«n la cabeza lo mismo 
que ana veleta, y jueglan con esa par
te del cuerpo lo mismo que con utia 
pelota de goma. 

Siguiendo asi, no es deestrañarque 
el día menos pensado, íiparezoa ea el 
cine de )os{ hermanos García, en él 
Brillante, ó en ¿i escenario del teatro 
prinlcipai, algún artista, sin chaleco 
que se convierta en lechuga romana, 
ó un gato d« angola qué se transforme 
en investigador d̂ e contribuciones rús
ticas 

Todo puede ser por que el género 
de variettes' progresa y^éistá dundo 
muy buen resultado á esos arlistas 
que texigen sueldos de setenta ú 
ochenta pesetas diat-ia», mejor dicho 
nueturnas. '•> 

ÓTEMA ' 

U 
dd petcaflo 

l̂ fĵ de que el géoero de varíete^ ê 

da tepomeno'que nos deiá verdadera-

X9; 00 ll^ma la atención ni én-

n^as que CQQ «ais ó menos fraciá se 
u-aen^cieVtas ariístas priuncías de los' 
m|^i )ó^ C8K8,|:i}ntantes, maí(/a(foi^ 
hf^f ¿ipr ás le^ienVea disposiciones del 

^,.Jambién pasan .desapercibidos esos 
npjtaplep*, *pir^!iti|nano8, qiié^'con ',ün' 
dpr|0,*,^cép'''ciRí;uenta, y, se''tragai^' 
hasta el cirio'pas^ual sijiegá el caso.' 

Lo^ doettistas, trapoforinistas, can-
ti'doreáflaniériéóáy tiplea tfecafdái^ ó 
éé va'eadt óüáhttái tampoco imp^'^sio-
nan ya como antes. 

Atióra está en vez, las exhibiciones 
áe lil̂ átÍEiS éstraVag^ántes, dne aanqüé 
no átoééiSQ ei'éétftoitiei DI et mUoiató 

Con mucho gusto reproducimos 
el siguiente "articuló 'tjtié'publica 
noestro apreciabla colega de Madrid 
«Diario de la Marina», por tratarsíé 
de UÉ áiñifltd que muy directamente 
afect̂ t á los intereses de esta ciudad. 

• D f c é ' a s f : ' ' • • • • • - • • • " •'' " ' " ' '• 

Es ef pescado entre los artículos 
de primera necesidad uno de los más 
gravados por el impuest" de consu
mos, cuyos efectos pes^in cual inmen
sa iosa de plomo sobre la navegación 
y el comercio y mucho más sobre la 
industria pesquera, por ia gran suma 
de (lacrímeos que esta integra como 
por los grandes intereses con que se 
relaciona. < > 

Influye la industria pesquera en el 
sistema^ dietéticp y político de la Na
ción presentando con su organiza
ciones' activas, modernas y económi
cas^ una solución para el labaratan 
miento de*Ja vida planteado por el 
f>toblema de subsistencias. 

Los buques «m{^1ead08 en nuestra 
industna^odrfan IQevar á Tos merca
dos de consumo otras grandes canti
dades de peaoado con destino i' la 
clase obrera y las mismas espedea fi> 
naá wtfiíMaÉ «k*! altorai^ión sensible 
en los precios. 

.,^1 i,qip|[ji,99|o de consmn|!>i» po^e ta
jee trabas ^ la oircuIa^Q del pescada 
que sn comercio es puramente local, 
cuando por su objetivo y tal como se 
praottea «hFraHeíaj Bélgica é Italia, 
donde no existen obsticaMé^ 'éét^m* 
barcando el pescado en los grandes 
pttbrfds (>en«tra fácilmente en J o s 

! mercados y plazas'iriteriórés. 
Li'^óVl^n^ádón de la economía na

cional en España impone que desapa-
rézcaú porÍ»tat>as' ésas aduahait {nte-
riores que en forma de tarifas d¿coh-
antíiS^ ^ dé rerrdnirrílék*tienen sujeta 

! y exangüe á la nación. 
La oiisúia realidad y el eximen de 

las legiáladónes belga, francesa é its'^ 
tíátiá, hó^'áltíéñ que )a reforma total 
tnt>(itaria de'be encaminara' ii>0r eta
pas hasta conseguir la' desaparición 
total deíc^ini^attdo Imjpue t̂o^ pues 
depende en gran parte de la organi
zación de la Hacienda lo»ía| y forma 
qufe le da\'él acítüal' provecto de ley 
aprobado por el Congreso de los Di-
pntidos y pendiente del Senado. 

La desgravación del pescado se im-
pohé;'^'canto, con tanta más urgen
cia, porque el problema de subsisten

cias <>grávase¡de;dla éfi día con todos 
sus negro» postulados y tendrá efica
cia inmediata y práctica, siempre que 
al comerciante esqiendedor no se le 
poRgau nw«voa aibiírios é impwe^tps. 

R^inniendo l9# aspiraqones de los 
indusíreales,y comarcií|nies de todas 
las pescas y con objeto de pone*se de , 
acueídó con as Ligas M trítimas y 
Cámara» de Comercio de Saî , Sebasi 
tián, Bilbao, Santander, Corufia, Vi-
gOj Cádiz y Bircelonfi, cuyas Cotas 
pesqueras representan 5.407 veleros 
con 366 vapores, en Asamblea Qene-
ral celebrada en la Casa, Lonja de 
Barcelona, acordaron las conclusiones 
siguieqtes:: , 

I.a Solicitar del Exorno, Sr. Mir 
nistro de Hacienda, que incluya ep el 
proyecto de presupuestos para 1909, 
la desgravación del pescado en vivo, 
fresco, y enjSalmueraj decUr^ndole 
exento de todo impuesto y arbitrio 
q^e ^I pona^imo y al comercio expen
dedor afecte. 

2." Adherirse á lo propuesto por 
la Camarade Comercio de Ajadrid 
respecto á la desgravación del hie
lo, como articulo de primera nece
sidad y auxiliar principal de la indus
tria pesquera. 

3,* Solicitar si en lo estipulado en 
, loé artículos 24 y 26 del proyecto dé 
comunicaciones maritimas quedan 
comprendidos lo9 impuestos sobre 
mercancías que gravan al pescado el 
t!ransporte por líneas férreas. 

La industria pesquera representa 
en España una fuente principal de ri
queza, pueá sus 15.370 buques de ve
la, Con 403 vapores emplean 87.064 
hombres arrojando b s cifras durante 
ía cámpaíta de igo/ .de 47.305,797 ki-
logriarÜós de pescado cogido y de ün 
valor de 20.727.426'25 pesetas. 

Digna es, por tanto, de especial es
tudio v protección uní industria qtie 
tan grandes intereses representa. Ur
ge esta forma y esa esperada protec-
cián.' 11 

AnécdiitafiíTiBdicas 
LabriUante,discusión .que en dos 

de sus sesiones públicaa del mp» de 
Febreroíúltímp ha celebrado la J^eal 

Academia deMedicina, acerca del he
cho curiosísimo de un cuerpo éxtra^ 
ño introdncido en el. broaquio iz
quierdo de un niño, trae á nuestra 
memoria dos sucesos de la vida de 
dos celebridades de la Ciencia: una, 
de un español, el Dr. Asnero, y otra 
de un príncipe de la Cirugía, el in«| «| 7 de Febrero de 1835.' 
mortal Oupuytren. 

Nada más angustioso, ea efecto, y 
desconsoladorpara el paciente, la fa
milia que le nodea y el médico que le 
presta su auxilio, que un accidente de 
esta índole, en que la^vida puede pe
ligrar seriamealery al propio tiempo 
prodt^pir)ie¡uDa,qerie de síntomas de 
gran alarma y de sin igual tormento 
para el que l>a tenido la desdicha de 
experit^e^lar este fracaso, tal vez por 
un aclo'fúMcifto é inesperadái, de que 
las vías respiratorias, que han de es
tar siempre .expeditas, se rean obs
truidas por ¿in cuerpo extraño ¿ual-
qúiérül' '"''•' '' 

He aquí cómo refiere el caso del 
Dr. Asnero su biógrafo D. Fermín 
Caballéío: ' i ! 

Se trataba de un niño de pecho, hi
jo de un thédicoj observó el padre tos 
eltraña y pertiúaz en el niño, angus
tias y síncopes, que suponía fueran 
producidos por el «cronp». Llaman a! 
Dr.Asuerorleobserva y explora con 
detención y aplaza,. prescribir nada 
hasta el díasigulente> El padre le rue
ga que vuelva n̂ ŝ pronto,, porque 
cree, que la .vida del ni^o ' peligra. 
Tranquilízale, sjn embargo, el doctor 
y encarga el mayor esmero en reco
ger y guardar todo cuanto el niño 
eche por la boca; esputos, vómitos, 
etc Vueh'e al día siguiente, y á fuerza 
de tentativas y exploraciones, se con
vence de que al enfermito le ha entra
do uu cuerpo extraño por las vías 
respiratorias. 

En vano protestan la madre, la no
driza y la abuela de que no ha podido 
realizarse tal cosa; el médico insiste 
en su diagnóstico, receta eméticos y 
vueke 4 encargar la observación y re
cogida de cuanto el piño expulsa. Al 
dia siguiente, en efecto, sé vio en los 
vómitos qn pedaóito de carbón vege
tal del lathffñó de un guisante peque
ño; que indudablemente pasó entre 
la sopa que le dieron. De todos modos 
es notable ia seguridad en el diag 
nóstico y en el pronóstico dd ilustre 
doc(or«'que reveld.una sagacidad ex

traordinaria, adivinando lo <iue nadie 
sospechaba. 

El caso del gran Dupuytren se le 
oi referirá un médico viejb, lámif^o 
mío, que lo presenció estando acci
dentalmente en Parí^én el año 1833 
(pues sabido es que Dupuytren htúrió 

En una de las caites de París juga» 
ban varios niños á< tirar ¿erezas é' ai
re y recogerlas con la boba Dé' pr'óri' 
to, al caer la cereza en la boca de liho' 
de ios niños, éste fué víctima de Un 
accidente, que dio por resultado' la 
pérdida del conocimiento y la caída 
inn^edfata del niño al siieló, ' -' 

Al propio tiempo pasaba iiior aquel 
sitio Dupuytren en su c^che y .^bser* 
vó el hecho., .Mandó inmediata tiente 
parar el carruaje;,se apea y ^e aproxi-
ooia i^doade estaba el chico; compren
de lo Acaecido y el Riesgo d ,̂ la yi^ 
de aquel desdiQhftdo. al que, eiî l̂ jue
go á que estaba entregado, ê je ba* 
bía introducido una cereza en la en
trada del aparato respiratorio. 

Saca inmediati^meoteel gran ciru
jano su bolsa portátil y le practica la 
extracción de aquel cuerpo extraño 
(por un procedimiento que no me 
pudo decir quien rae lo refirió) y cu» 
rado de primara intención, Uamó á un 
dependleat;e de ia autoridad para que 
condaies0 al niño á su domieilio y si
guiese bajo la dirección y puidado» de 
un médico. 

Todos lós que presenciaron aquel 
acto prorrumpieron en frenéticos 
aplausos y en entusiastas ac'amaeio-
nes á Dupuytren, que muy en breve 
se sustrajo á ellas, subiendo nueva
mente & su coche y alejándose del si
tio para continuar su visita. 

Hé aquí, pues, dos hechos que son 
dos pequeños y casi ignorados acci
dentes de la vida de dos hombres ilus
tres; pero qne es conveniente los co
nozcan las generaciones que les han 
seguido, para que contribuyan á dkr á 
siis figuras todo el real6e, esplendor y 
grandeza á que tienen perfecto < dere
cho. Las puertas de la inmortalidad 
sólo deben abrirse excepcionales ve
ces; y casoi como los citados soii de 
los que merecen con grao justtdia 
esos lauros. ! 

Joaquíu Olmedilla y Puig 
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.̂ Al foutrario, «i D. Iñigo consegnia prenderle, 
qnedaVian toditria esos trances «ápremiB de stlvá-
oióa q9«<ga«rda «i«niprj al oond«pado el amor de 
ona;madre y la clemencia de \tu rey. 

Así D. Iñigo resolvió qu« ceaaie «f combate, 
! íi^jD«tei>4¡»I—gritó 4, loa »iti»iíores —Yo loy 
doftlfiigo, el Jasttoia Mayor, de At:(d<̂ laoj.a ^yengo 
de>|»«rt© del rey,p. Ciarlo». , 

Pero no era fácil calmar de ese modo la cólera 
d^veiotO' hombre o9i|abati«i)dos oomô por qn» 10-

— ¡Muera, muera! .feítpqndlero? cinco «$ le^i vo
ces; en tanto qae aD grito de dolor y «1 rald(>, de 
aa «terpo rodando por loB|{BBcaloaefludioaban qoe 
la espada de D. Fernando acababa de tiaeer una 
naeya v,(etima. • i , 

,—¿No» me oí»? gfit.6 D. ,Ifllg.9 con vos fuert ,̂ Oa 
idigo qne soy,^l^ai^icia Mayor y qû e yengo de 
parte del rey. . , 

tr-No, dijo ano de |,(̂ ssitiiidoi;rtS; que «l-rey; nos 
ideje hacerooB jî stloia; nt̂  |a»<jaremo,̂  ujk̂ a qoe de
sear. 

— ¡Sefior í safjpres, 5);iid«do! dijo D, ItSigO , qu« 
no d{9Bf(iba otra fiosa qne trasladar ita cólera del 
fagitivo á loa que le per«egai'<n. • 

-rPero al flu, preguntaran muclĵ * voceB, ^qné 
qoeréii*? 
,; r-Qae « e d^éi* pasar. 

réfs, TOS que me habéie inspirado más temor con 
n&a sola de ^aést«á« t>aláM|»iq|ie tpdoa e»08 con 
Bti4 armasl 

- Le qio quiero, oontfnoó JuBllola Uftjror et 
que me entreguéis vné'etta «spadM. ' *' 

ki'wpadft reípifidíó D. Wrbattdo éeliándo-
rpir., , ' / \ 

- t o que quiero; eOttiínad I>. Higo flá que re
nunciéis á'aeféndetoti'y óa enlítígtaéie ái tó c««o 

—¿Y á quién babéf* prometídoa realisar e«e lúl-
l a g r o | ? ^ , ••'"' ••' 

' —líLl rey. ' . . . . , . , -
—¡Pae» fcienl volved i Ver Ureyíy deoidleqat 

oa h«1̂ 'U ¿ácargádo de tfUd miH6n"(c(>mt»̂ 4e lo* 
' • e n k a t Ü ? '•=•• =' " • • " • " • "••' ' ' , " ' ' • '" ' • ' = ' » • - • ' • • • 

—iMorir matando 1 
-^}ént¿nce8'testal dijo eliaatlois Kiiyor ádelaa • 

tándoee hacia el joven. ''̂  
'' Don í'úibkndo hizo gesto de Wtt̂ tiazav dw^ités 
bajando »̂  «upad.: ' ' ' :•'''«* *« "f'"'¡Í 

—^̂ irad̂  díijO no ós iUe«ol̂ ii>«ia «üté küan^de* 
j»d qáe se termina i^r'ínf'yWl ^^Wlo hatí * » -
prendiáo: nada baeno pMéls «onieKtt^, él lo <{tt. 

' Y sin embargo, áfe de oaétt1lert»ieo<t{rl«r<iutiofi0 
•abei- qad'6B habU ocarriáb éomá «If irefi dtatnio 

..-'ti'iíi!/l'yY-'V':':"; 


